




CONTENIDO DE PROTEÍNA 
BRUTA (PB)  

La relación entre una pastura 
bien corregida y fertilizada y la 
eficiencia productiva del ganado 
es directa y profunda. A conti-
nuación, se detalla los beneficios 
principales, diferenciando los as-
pectos productivos, reproducti-
vos y de calidad de carne:

Desde el suelo hacia el pasto S U E L O



 1. GANANCIA DE PESO DIARIO (GPD)

Una pastura fértil y balanceada 
en nutrientes (N, P, K, S, Ca, Mg, 
micronutrientes) y con suelo 
corregido (pH, estructura, mi-
crobiología activa) permite:

•	 Mayor producción de bio-
masa verde y más digesti-
ble.

•	 Mayor concentración de 
proteína cruda (12–18%) y 
energía metabolizable.

•	 Mejor relación hoja/tallo, lo 
que aumenta el consumo 
voluntario del animal.

EFECTO EN GPD:
•	 En pastos degradados: 

200–400 g/día.
•	 En pastos bien maneja-

dos y fertilizados: 700–
1.200 g/día (incluso más en 
sistemas intensivos). 

•	 Incremento del 80–200% 
en ganancia diaria.

2. PORCENTAJE DE PREÑEZ Y EFICIENCIA 
REPRODUCTIVA

Un animal con buena nutrición 
tiene mejor balance energético 
y hormonal.

Beneficios: 

•	 Ciclos estrales más regula-
res.

•	 Mayor tasa de concepción.
•	 Menor intervalo entre par-

tos (de 18–20 meses   → 13–
14 meses).

EFECTO EN PREÑEZ:

En pasturas degradadas: 45–
55% de preñez promedio.
En pasturas bien corregidas 
y fertilizadas: 75–90%, según 
manejo y genética.

3. PRECOCIDAD SEXUAL Y EDAD AL PRI-
MER SERVICIO

Una dieta más energética y 
rica en minerales acelera el de-
sarrollo corporal:

•	 Las vaquillas alcanzan el 
peso de servicio antes (15–
18 meses vs. 24 meses).

•	 Se logra un adelanto de 6–8 
meses en la edad al primer 
parto.

5. SALUD GENERAL Y BIENESTAR ANIMAL
Menor incidencia de enferme-
dades metabólicas.
Mejor respuesta inmunitaria.
Animales más activos y con 
mejores parámetros hemato-
lógicos.

6. SOSTENIBILIDAD DEL SISTEMA

El suelo fértil y estructurado 
permite mayor infiltración y re-
tención de agua.

Mejora la eficiencia del uso del 
nitrógeno y reduce emisiones 
de metano por kg de carne 
producida.

Favorece la resiliencia ante se-
quías y la productividad a largo 
plazo.

Pasturas bien fertilizadas mejoran

4. PARÁMETROS DE CALIDAD DE CARNE

La calidad de la carne está muy 
influenciada por la nutrición.
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Desde el suelo hacia el pasto S U E L O

EN RESUMEN:

Aquí en este punto pode-
mos verificar y realizar una 
comparación que mues-
tra con claridad el efecto 
del manejo del suelo en la 
calidad nutritiva del forra-
je. Veamos las diferencias 
más importantes en los 
principales valores broma-
tológicos:

PASTURA DEGRADADA. CARACTE-
RÍSTICAS:

Para lograr pasturas con 
altos rendimientos, es cla-
ve integrar las tres dimen-
siones de la fertilidad del 
suelo: física, química y bio-
lógica. 

Estas no deben aplicarse 
de forma aislada. Por ejem-
plo, un suelo químicamen-
te óptimo, pero con com-
pactación no favorecerá el 
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desarrollo radicular; y 
un suelo biológicamen-
te activo, pero carente 
de nutrientes esencia-
les, no sostendrá altos 
rendimientos.

La clave está en un ma-
nejo integrado que con-
temple:

•	 Diagnóstico comple-
to: evaluación física, 
química y biológica 
antes de intervenir.

•	 Prácticas regenera-
tivas: aquellas que 
mejoran simultánea-
mente la estructura 
del suelo, la disponi-

bilidad de nutrientes 
y la biodiversidad 
edáfica.

•	 Uso de indicadores 
de salud del sue-
lo para monitorear 
el progreso y guiar 
ajustes.

No debe olvidarse que, 
en la dinámica de los 
nutrientes en el suelo, 
existe una interacción 
permanente entre lo fí-
sico, lo químico y lo bio-
lógico, y que esa interre-
lación es precisamente 
la base de la fertilidad 
funcional y sostenible.
 

CONCLUSIÓN 

El manejo adecuado del suelo 
es la base para una producción 
forrajera eficiente y sostenible. 
Los suelos fértiles y bien ma-
nejados permiten obtener pas-
turas de alta calidad, lo que se 
traduce en mayores ganancias 
de peso diario, mejor porcenta-
je de preñez, mayor precocidad 
y carne de superior calidad. 

Así mismo no debemos sosla-
yar que la construcción de la 
fertilidad del suelo es un pro-
ceso a mediano y largo plazo 
que requiere planificación, mo-
nitoreo y manejo adaptativo. 
Los desafíos físicos, químicos y 
biológicos están estrechamen-
te interconectados, por lo que 
las soluciones deben ser inte-
grales.

ING. FEDERICO BARRETO 
Dr. Ing. Agr. MSc. Profesor, Consultor, Investigador y Productor 
Agrícola - Manejo y Conservación de suelo (Física, química, fer-
tilidad de suelo)- SSD Sistema de Siembra Directa (Agricultura 
Regenerativa) - Agricultura de Precisión.  
Email: federicobarreto1975@hotmail.com 
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Limpieza de pasturas
en el Chaco y Oriental
¿Tengo una hectárea de pastura? 

C
on el tiempo entendí que no siempre lo que decimos tener como su-
perficie de pastura es lo que efectivamente produce pasto. Cuando 
uno camina los potreros con mirada atenta, sobrevuelos con drone, 
imágenes de NDVI, aparecen los suelos desnudos, los sectores com-

pactados y las áreas donde las malezas ocuparon el lugar que alguna vez fue 
del forraje. Entonces surge la segunda pregunta: ¿Las malezas son la causa o la 
consecuencia?

La respuesta es simple: las ma-
lezas son la consecuencia de la 
falta de pasto.

Cuando hay cobertura, no hay 
espacio disponible para que in-
gresen.

Por eso, antes de pensar en con-
trolar, lo que busco es medir 
cuánto pasto tengo realmente 
en pie y qué proporción de esa 
hectárea está verdaderamente 
produciendo forraje útil.
Este es el punto de partida de mi 
trabajo: ayudar a los producto-
res a mirar más allá del síntoma. 
Porque los problemas visibles —
malezas, baja carga o pérdida de 
vigor de las pasturas— son solo 

la expresión de un desequilibrio 
más profundo. Y para entender 
ese desequilibrio, hay que mirar 
a la empresa completa: desde su 
estructura patrimonial hasta las 
decisiones que la sostienen en 
el tiempo.

ESTADO DE SITUACIÓN 
PATRIMONIAL

Cuando analizo una empresa 
ganadera, busco tener una mira-
da integral del sistema.

Empiezo por su situación patri-
monial, porque ahí encuentro 
las causas y los efectos de casi 
todo lo que ocurre en el sistema. 
Me interesa saber qué posee la 

empresa, qué debe y qué le per-
tenece, no solo para entender su 
tamaño, sino para interpretar su 
equilibrio.

Toda empresa agropecuaria está 
compuesta por activos, pasivos 
y patrimonio neto.

Dentro de los activos, diferen-
cio los que están disponibles o 
en rotación —lo que sostiene la 
operatividad diaria— de aque-
llos que son la base del sistema y 
le dan permanencia en el tiempo. 
Del lado de los pasivos, observo 
las obligaciones de corto plazo, 
más vinculadas al flujo operati-
vo, y las de largo plazo, ligadas 
a las inversiones o financiamien-
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tos mayores. El patrimonio neto, 
finalmente, muestra la parte que 
realmente pertenece al produc-
tor, el resultado de años de deci-
siones y de manejo.

No se trata de aplicar reglas con-
tables, sino de leer la empresa 
como un organismo: una com-
binación de recursos, compro-
misos y decisiones que deben 
guardar coherencia entre sí. En-
tender esta estructura me ayuda 
a reconocer dónde está el peso 
real del negocio y qué tan sólida 
es la base sobre la que se toman 
las decisiones productivas.

Variación patrimonial

Una vez comprendida la estruc-

tura, observo su movimiento. Ahí 
aparece un concepto central: la 
variación patrimonial, que me 
muestra si la empresa se capita-
liza o se descapitaliza a lo largo 
del tiempo.

Su interpretación es sencilla:

Variación patrimonial = 
Resultado del ejercicio.

La variación patrimonial revela el 
origen y la aplicación de los fon-
dos.

En otras palabras, permite ver de 
dónde provienen los recursos 
y hacia dónde se aplicaron du-
rante el año. Cuando es positiva, 
suele reflejar un incremento de 

stock de hacienda, una disminu-
ción de pasivos o un crecimiento 
de la caja operativa.

Cuando es negativa, puede de-
berse a reducción de existen-
cias, mayor endeudamiento o 
consumo de reservas.

Este análisis me permite conec-
tar lo técnico con lo económico.
Cada mejora de cobertura, cada 
inversión en resiembra, o incluso 
cada mantenimiento posterga-
do, deja su huella en el patrimo-
nio. Observar esa huella es la ma-
nera más clara de evaluar si una 
decisión técnica también generó 
valor económico.
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ESTRUCTURA TÍPICA 
DE LA EMPRESA 
GANADERA

Después de años de trabajo en 
diferentes establecimientos, 
aprendí que la mayoría de las 
empresas ganaderas comparten 
una estructura similar, un patrón 
que se repite.

El mayor porcentaje del activo 
está concentrado en tierras y 
animales, lo que las hace pa-
trimonialmente solventes. Sin 
embargo, esa solvencia suele 
acompañarse de baja liquidez, 
con disponibilidades limitadas o 
directamente en sobregiro.

En el campo lo decimos con hu-
mor, pero con mucha verdad:
“Somos ricos sogues.”

Esa frase encierra una paradoja: 
tenemos activos valiosos, pero 
poco dinero para moverlos. Y 
cuando la caja se ajusta (como 
con el plan de intervención), las 
decisiones dejan de ser plani-
ficadas para transformarse en 
decisiones de urgencia. En esos 
momentos, “más barato” no sig-
nifica “más eficiente”. Por eso 
insisto en que tomar decisiones 
con caja deficitaria rara vez es lo 
más acertado.

Factores estructurales 
y de gestión

Cuando uno sigue profundizan-
do, encuentra que los proble-
mas técnicos visibles —como 
la degradación de pasturas o la 
presencia de malezas— no se 
originan en el potrero, sino en la 

gestión del capital.
Las causas se repiten: endeu-
damientos tomados sin una es-
trategia de repago, falta de pla-
nificación a mediano plazo, o la 
ausencia de acuerdos claros que 
aseguren la continuidad genera-
cional.

Estos son los verdaderos pro-
blemas estructurales. El resto, lo 
que se ve a simple vista, es solo 
la punta del iceberg. Debajo es-
tán las variables que definen la 
sustentabilidad: la planificación, 
la gestión patrimonial y el control 
de resultados. Si esos pilares no 
se sostienen, ningún avance téc-
nico alcanza.

ENFOQUE DE 
PLANIFICACIÓN

Hay tres preguntas que sirven de 
guía:

•	 ¿Dónde estoy hoy?
•	 ¿Dónde quiero estar?
•	 ¿Cómo voy a hacerlo?

Recién cuando esas respuestas 
están claras, el diagnóstico téc-
nico tiene sentido y las acciones 
cobran dirección. El manejo de 
las pasturas no es una tarea ais-
lada: es una decisión de planifi-
cación, integrada a la estrategia 
y a la salud patrimonial de toda la 
empresa ganadera.

Diagnóstico

Cuando intento explicar qué de-
termina el éxito o el fracaso en 
el manejo de pasturas, siempre 
empiezo por una idea que me 
parece tan simple como contun-

dente: dos cuerpos no pueden 
ocupar el mismo espacio al mis-
mo tiempo.

Si hay pasto, no hay malezas. Y si 
no hay pasto, algo ocupará ese 
lugar.

Principio de 
impenetrabilidad

Este principio me sirve para en-
señar que la naturaleza no deja 
vacíos.

Cada vez que una planta desea-
ble pierde espacio, otra especie 
aprovecha esa oportunidad.

Por eso, cuando un potrero se 
degrada, la maleza no “invade”: 
simplemente ocupa el espacio 
que el pasto dejó libre. De allí la 
importancia de cambiar el enfo-
que: no se trata de controlar ma-
lezas, sino de mantener el suelo 
siempre cubierto con pasto acti-
vo.

Superficie evaluada 
y cobertura efectiva

En los últimos años, junto a dis-
tintos establecimientos, he eva-
luado más de 134.000 hectáreas 
de pasturas, midiendo la cober-
tura efectiva de pastoreo (CEP).

El resultado promedio es del 
63,7 %, lo que significa que solo 
dos tercios del área total produ-
cen forraje utilizable. El resto está 
compuesto por zonas peladas, 
sobre pastoreadas o con espe-
cies improductivas.
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Este dato cambia por completo la 
percepción del negocio.

Una empresa que cree tener 
10.000 hectáreas de pastura, en 
realidad dispone solo de 6.000 
efectivamente productivas. El im-
pacto económico de ese 40 % im-
productivo es enorme.

Principales causas de 
pérdida de cobertura

Cuando analizo los motivos de 
esa pérdida de cobertura, casi 
siempre encuentro los mismos 
tres factores:

•	 Mala formación inicial, donde 
el suelo no se preparó ade-
cuadamente o la siembra se 
realizó fuera de época. Tam-
bién es real que pueda existir 
la impronta de la sequía, que 
no llovió en periodo estival y 
no llegaron las lluvias de pri-
mavera verano y en conjunto 
con las altas temperaturas, la 
formación no fue la mejor.

•	 Pastoreo desbalancea-
do, ya sea por sobrepasto-
reo (consumo excesivo) o 
sub-pastoreo (pérdida de 
control y pasto pasado). Prin-
cipalmente en sistemas ex-
tensivos donde existen largas 

distancias de las aguadas.  
Cuando los bebederos están 
lejos, los animales concentran 
el pastoreo en torno a los pun-
tos de bebida y dejan el resto 
del potrero sin utilizar. En me-
diciones de campo, observé 
que cuando la distancia supe-
ra los 1.000 metros, el pasto-
reo se vuelve muy irregular: las 
zonas cercanas al bebedero 
terminan sobre pastoreadas y 
los extremos subutilizados. El 
rango ideal se ubica desde mi 
óptica entre 250 y 500 metros, 
lo que permite un uso más pa-
rejo y sostenido.

En relación con el sobrepastoreo, 
la intensidad de pastoreo afecta 
directamente la actividad radicu-
lar (Burritt & Reid, 2012):

•	 Cuando se consume el 50 % 
de la planta, las raíces no de-
tienen su crecimiento.

•	  Cuando se consume el 70 %, 
el 50 % de las raíces dejan de 
crecer por 17 días.

•	 Cuando se consume el 90 %, 
el 100 % de las raíces detie-
nen su crecimiento durante 17 
días.

En otras palabras, cuando se quita 
demasiado forraje, la planta detie-

ne su crecimiento, pierde capa-
cidad de rebrote y necesita más 
tiempo para recuperarse. 
El suelo queda expuesto y el siste-
ma entra en un círculo de degra-
dación.

Ajuste ineficiente de carga, don-
de el número de animales no se 
corresponde con la oferta real 
de forraje, es la más frecuente y 
muchas veces por no contar con 
un balance forrajero. Lograr atar 
nuestros históricos de lluvia con 
producción de MS por mm, es una 
práctica sencilla, pero requiere 
tiempo y método. 

Pero aquí es donde normalmente 
nos comemos la curva. En esta 
etapa la cobertura efectiva de pas-
toreo juega un rol clave, porque 
en la práctica empírica se asume 
que cada hectárea habilitada de 
pastura es útil y productiva y no 
es así, entonces se asigna de ma-
nera equívoca sobre el área total 
habilitada sin tener en cuenta la 
merma que existe por infestación 
de malezas. De esa manera al divi-
dir la ha útil con la CEP nos fijamos 
que duplicamos la carga, cuando 
la carga real del campo debe ser 
realmente 50% menos (como se 
observa en las siguientes figuras).
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Cuando se analiza la cobertura 
efectiva junto con la carga gana-
dera, los resultados son claros.
Con 90 % de cobertura, la carga 
habilitada mensual se mantiene 
alta y estable.
Con 60 % de cobertura, la carga 
cae abruptamente y el sistema se 
vuelve ineficiente.
La relación entre UG/ha habilita-
da y lluvias mensuales demues-
tra que la cobertura es el principal 
regulador de la productividad, 
mucho más que la precipitación.
Esto es totalmente aplicable in-
cluso al campo natural que no 
siempre le damos la atención de-
bida y en zonas del país es hasta 
el 70% de uso forrajero, donde 
surge la pregunta: ¿se tiene real-
mente una ha de natural?

Estos tres elementos no actúan 
por separado: se combinan y se 
potencian, tanto para bien como 
para mal.
Una mala formación deja zonas 
desnudas, el pastoreo irregular 
favorece la des uniformidad y el 
mal ajuste de carga acelera la de-
gradación.
Al cabo de un par de años, la co-
bertura desaparece y el proble-
ma se vuelve crónico.

Altura y desempeño animal

El siguiente paso es vincular la 
fisiología del pasto con el desem-
peño animal.
La altura del dosel define tanto la 
calidad como la cantidad de fo-
rraje disponible.

Cuando el pasto se mantiene 
entre 55 y 85 cm, los animales lo-
gran una proteína bruta de 17 % y 
ganancias diarias de 850–900 g/
día.
A medida que el pasto se acor-
ta, la calidad y el consumo caen: 
con 25 cm o menos, la proteína 
baja al 11 % y la ganancia diaria 
difícilmente supera los 500 g/día.

La consulta es, ¿dónde queres 
jugar el partido?  Para maximizar 
producciones podemos acom-
pañar esto con la curva de Mott, 
donde el punto óptimo entre la 
producción por animal y por hec-
tárea se cruzan.
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Una hectárea de pastura no se 
mide por su extensión, sino por 
su capacidad de sostener creci-
miento, interceptar luz y transfor-
marla en materia seca cosecha-
ble.
Cuando la cobertura cae, se in-
terrumpe el ciclo productivo, au-
menta el costo por kilo de carne y 
el margen se estrecha.
Por eso, antes de decidir una in-
tervención, el diagnóstico debe 
responder tres preguntas muy 
concretas:

•	 ¿Qué porcentaje de la super-
ficie tiene cobertura efectiva?

•	 ¿Cuáles son las causas princi-
pales de su pérdida?

•	 ¿Qué factores limitan el uso 
uniforme del potrero?

Solo con esas respuestas claras, 
las acciones técnicas que vienen 
después tienen sentido y gene-
ran resultados reales.

Acciones

Clasificación de situaciones

En cada establecimiento agrupo 
los potreros según el nivel de co-
bertura efectiva que presentan.

Esa simple división me permite 
organizar todo el plan de trabajo:

•	 Con cobertura efectiva de 
pastoreo (≥60 %)

•	 Sin cobertura de pasto (<60 
%)

Esta clasificación no es solo téc-
nica; es económica.
Las decisiones y los costos cam-
bian por completo según el gru-
po en el que esté cada potrero.

Potreros con 
cobertura efectiva

Cuando el campo aún conserva 
cobertura, mi objetivo no es inter-
venir agresivamente, sino mante-
ner y mejorar lo que ya tengo.

Trabajo con un enfoque de man-
tenimiento, buscando que la pas-
tura siga siendo eficiente y pro-
ductiva.

En estos casos aplico tres princi-
pios:



1.	 Respetar alturas de entrada 
y salida, para que la planta 
conserve área foliar suficiente 
para reponer reservas.

2.	 Mejorar la aireación del sue-
lo con un trabajo liviano de 
escarificado o rolo cuchilla, 
siempre y cuando el perfil 
tenga humedad suficiente.

3.	 Planificar la rotación en fun-
ción del crecimiento y no del 
calendario, priorizando los 
potreros que respondan me-
jor.

Cuando se trabaja bien en este 
grupo, la cobertura tiende a cre-
cer y la necesidad de interven-
ción posterior disminuye.

Potreros sin cobertura

El segundo grupo es el más de-
safiante: aquellos potreros donde 
el pasto ya desapareció.

Ahí el objetivo cambia radical-
mente: ya no se trata de mante-
ner, sino de reconstruir la pastura.

Y la primera regla que aplico es 
muy clara:

En todo tratamiento sin cobertu-
ra, sí o sí con semilla.

No hay excepciones.
Sin semilla, solo muevo suelo.
Con semilla, inicio un proceso de 
recuperación.
Cada decisión —el tipo de he-
rramienta, la profundidad, el mo-
mento— debe girar alrededor de 
ese principio.
En función del grado de degra-
dación, aplico distintas combina-
ciones:

•	 Aireador con semilla, en po-
treros con estructura de suelo 
conservada.

•	 Ripper–rolo con semilla, 
cuando hay compactación o 
residuos secos.

•	 Rolo cuchilla, cuando las ma-
lezas dominan, pero aún que-
dan plantas madre vivas.

•	 Mecanización más pesada 
(rastrillo, topadora o moto 
pala) en suelos totalmente 
desnudos, pero siempre con 
siembra posterior.

Cuando los resultados son inter-
medios, prefiero “hacer de vuel-

ta” el año siguiente.
Una segunda pasada, con hume-
dad y cobertura mejoradas, suele 
tener un impacto mucho mayor 
que una sola intervención pesa-
da.

MOMENTO DE
 INTERVENCIÓN

Uno de los errores más comunes 
es confundir el calendario con la 
oportunidad.

La decisión de intervenir no la 
marca el mes, la marca la hume-
dad acumulada y el estado del 
suelo.

Cuando no hay cobertura, puedo 
iniciar el trabajo incluso durante 
la seca, preparando el terreno y 
dejando el lecho listo para sem-
brar apenas lleguen las primeras 
lluvias.
En cambio, cuando existe cober-
tura y plantas madre, espero al 
menos 100 mm acumulados an-
tes de pasar el rolo cuchilla.
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Costos de intervención
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Tipología de intervenciones mecánicas 

Esta tabla me ayuda a enseñar que no existe una herramien-
ta “buena” o “mala”, sino una herramienta adecuada para 
cada condición. El error más caro es usar la herramienta co-
rrecta en el momento equivocado.
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La planificación forrajera no se mide en me-
ses, sino en momentos de oportunidad.

Quien aprende a reconocerlos, reduce costos 
y multiplica resultados. El clima no se puede 
controlar, pero la decisión de cuándo y cómo 
intervenir sí depende de nosotros. Al cerrar 
esta fase, siempre considero una reflexión: las 
acciones técnicas solo tienen sentido cuando 
responden a un diagnóstico claro.

Al cerrar esta fase, siempre considero una re-
flexión: las acciones técnicas solo tienen senti-
do cuando responden a un diagnóstico claro.
El orden correcto es ver, entender, decidir y 
actuar.
Cuando esa secuencia se respeta, cada hec-
tárea intervenida se convierte en una inversión 
real, y el campo empieza a devolver el esfuer-
zo en forma de cobertura, kilos y capital recu-
perado.
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